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Las personas tenemos la tendencia 
natural de adquirir el lenguaje 
oral. Esta característica privi-

legiada es única del ser humano. Sin 
embargo, factores psicológicos, fisioló-
gicos y/o ambientales pueden poner en 
riesgo esta maravillosa capacidad. Los 
estudios de Ayres (2005), Greenspan y 
Wieder (1998), Greenspan y Shanker 
(2004), Tomasello (2008), entre otros, 
han aportado grandes descubrimientos 
y nos ayudan a comprender el desarro-
llo de los procesos de lenguaje y comu-
nicación.  La adquisición del lenguaje 
está compuesto por diferentes capacida-
des y debe entenderse como un ámbito 
interdependiente del desarrollo integral 
del niño. 

Tomasello (2010) asevera que los ges-
tos y el lenguaje son resultado de las 
convenciones sociales. Así entonces, la 
necesidad de colaborar lleva al apren-
dizaje de dichas convenciones. En sus 
primeros meses de vida, el niño adquie-
re la “pragmática”, que regula la comu-
nicación, su voz que lleva el lenguaje; 
y la “prosodia” que expresa los estados 
de ánimo. 

El vocabulario que el niño aprende abre 
sus posibilidades de expresión verbal, 
mientras que la gramática y la sintaxis 
hacen que su lenguaje tenga un código 
comprensible, que luego toma forma en 
la pronunciación. La fluidez del lengua-
je transporta las palabras y la narración 
le permite relatar historias. Todas estas 
capacidades adquiridas dependen de 
muchos factores. Entre los más impor-
tantes se advierten: el desarrollo y la in-
tegración sensomotora, el movimiento, 
la acción y simbolización, la eficacia del 
niño, su desarrollo social y emocional, 
y finalmente su maduración cerebral. 
Al comprender e integrar lo anterior, el 
niño tiene las bases para iniciar el cami-

no hacia el desarrollo del lenguaje y la 
comunicación.

Sin embargo, existen otros factores que 
van a determinar este desarrollo. Por 
ejemplo, las personas de su entorno, la 
forma como otros co-munican y co-de-
sarrollan el sistema de comunicación 
con el niño, y en general aspectos socia-
les y culturales (Tomasello, 2010). 

Basándonos en estos preceptos, a fin de 
entender mejor los procesos de lenguaje 
y comunicación, es necesario hacernos 
varias preguntas: ¿Cómo se desarrolla 
esta cualidad? ¿Qué impacto tiene el 
ambiente? ¿Qué rol juega el sistema fi-
siológico? entre otras.

Nos enfocaremos únicamente en el im-
pacto del aspecto fisiológico y en tres 
habilidades que el niño debe tener an-
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tes de hablar, y que se conocen también 
como “precursores del lenguaje”. ¿Qué 
necesita el niño para desarrollar el len-
guaje? ¿Cuáles son las bases primordia-
les de este proceso y qué hace efectiva 
una intervención que apoya la raíz del 
problema?

Imaginemos un árbol robusto (Wend-
landt, 2006), donde sus ramas sostienen 
las complejas capacidades lingüísticas: 
vocabulario, fluidez, narración, pro-
nunciación, prosodia, coherencia, voz, 
gramática, pragmática, sintaxis, etc.  Si 
en el árbol identificamos debilidad o 
dificultad en alguna de las ramas, de-
bemos regresar a las raíces del sistema 
para fortalecer aquellas habilidades que 
constituyen la base de nuestro árbol, y 
sin las cuales es difícil su sostenimiento. 
Los problemas en estas raíces deberían 
ser reconocidos a temprana edad, e in-
tervenidos para apoyar de mejor manera 
el proceso de adquisición de lenguaje. 

Son varias las raíces de este proceso y 
en este artículo hablaremos únicamente  
de tres: 

La primera es la regulación e integración 
sensorial, habilidad sin la cual nuestro 
encuentro con nosotros mismos y con el 
mundo se vuelve sumamente compli-
cado. Pensemos en cómo registramos 
el mundo: cómo integramos las sensa-
ciones y cómo, a partir de ese proceso, 
logramos entender e interactuar con el 
mundo. ¿Qué pasaría si nuestro registro 
sensorial fuera hipersensible? ¿Cómo 
integraríamos y responderíamos al mun-
do con un registro hipersensible? ¿Qué 
posibilidad de entendimiento del mundo 
tenemos si nuestros sentidos se encuen-
tran en sobre alerta o sobre registro? 

Los niños con dificultades de integra-
ción sensorial pueden presentar cua-
dros hipersensibles en los diferentes 
sentidos (vista, tacto, olfato, audición, 
propiocepción, vestibular, oral). La hi-
persensibilidad se puede evidenciar 
en el rechazo hacia estímulos en esas 
áreas, dificultad de entregarse a ellos 
y/o regularlos, introversión, bloqueo, 
timidez, desgano, negación, entre otros.  
Estos comportamientos dificultan la in-
teracción y el entendimiento del mundo, 
ya que ponen al niño en estados de lu-
cha o huida (Ayres, 2005). 

Ahora pensemos en que nuestros sis-
temas sensoriales también pueden ser 
de bajo registro o hiposensibles. ¿Qué 
pasa con el entendimiento del mundo si 
no registramos los estímulos? ¿O si el 
mundo se nos pasa desapercibido? Los 
niños con dificultades en el registro de 
los estímulos pueden presentarse como 
hiperactivos, con dificultades para man-
tener la atención, agresivos, desganados 
u otros.  El ser humano atiende y entien-
de las situaciones o estímulos que logra 
registrar, modular y entender.  

La regulación e integración de los sis-
temas sensoriales constituye una base 
fundamental al momento de entender 

las dificultades del lenguaje y la comu-
nicación. Es el eje principal del proceso 
de intervención. A fin de apoyar la in-
tegración sensorial se debe conocer el 
perfil sensorial del niño, identificando 
la forma de registrar, percibir e integrar 
el mundo y la información que recibe. 
El trabajo y apoyo hacia la regulación 
e integración de los sentidos para lograr 
habituarnos a ellos, entenderlos y pro-
cesarlos es primordial. Una vez que esta 
raíz se encuentra fuerte y podemos re-
gistrar, modular, integrar, adaptar y res-
ponder usando todos los sistemas sen-
soriales, entonces podremos explorar, 
accionar, entender el mundo, abstraerlo, 
interactuar con él y hablar de él. 

La segunda raíz del proceso de adqui-
sición del lenguaje es la acción. ¿Qué 
necesitamos para poder accionar, explo-
rar, jugar, probar, entender? La acción 
requiere que nuestro esquema corporal 
se encuentre integrado, que podamos 
percibir las partes del cuerpo y usarlas 
de manera planificada. Un bajo registro 
o un sobre registro sensorial frente a los 
objetos y el mundo complica el entendi-
miento y la formulación de símbolos. El 
lenguaje es una unión arbitraria de sím-
bolos, por lo que la habilidad simbólica 
que se forma a través de la acción con 
los objetos constituye otra base funda-
mental del desarrollo del lenguaje y la 
comunicación. 

Para entender la habilidad simbólica 
imaginemos objetos que no se encuen-
tran dentro de nuestro campo visual. 
Si logramos visualizar el objeto no pre-
sente, hemos adquirido un símbolo. 
Un símbolo es una construcción libre 
del objeto, y para su construcción se 
requiere el objeto, acciones diversifi-
cadas con el mismo e interacciones con 
carga emocional. Para desarrollar la ac-
ción y la diversificación de acciones, el 
niño necesita posibilidades de acción 
con objetos a través de la experiencia, 
de la consecuencia de su acción, de la 
adaptación de su acción, del replantea-
miento del plan de acción y de la nueva 
acción. De esta manera, el niño forma 
símbolos fuertes, que cargados de ex-
periencias emocionales le ayudan a en-
tender, manipular y abstraer el mundo 
(Greenspan & Shanker, 2009). Junto 
con las habilidades de planificación y 
acción se encuentran las habilidades 
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de comunicación sin las cuales tampoco 
es posible sostener las ramas del árbol 
lingüístico, y que componen la tercera 
raíz principal. Estas habilidades cons-
tituyen atención compartida, mirada 
referencial, acción conjunta, reciproci-
dad, intención compartida, complicidad 
emocional, repertorio gestual intencio-
nal, expresiones corporales y faciales, 
entre otras.  Sin estas habilidades el 
proceso comunicativo se hace más difí-
cil. Cuando encontramos una verdadera 
intención y acción de atender y ser aten-
didos, y se evidencia un flujo de círcu-
los de comunicación que se abren y se 
cierran (dialogo tónico), hemos formado 
otra raíz fuerte para este proceso. 

El niño necesita experiencias interacti-
vas cargadas de emoción, con otro ac-
tor responsivo y regulador con quien, 
a través de experiencias significativas 
emocionales, logre entender los gestos, 
intenciones e ideas, y logre negociar, 
adaptar, reparar y responder de manera 
fluida y recíproca. 

Para concluir debemos mencionar que 
la regulación emocional y la eficacia 
propia son otras raíces importantes de 
este proceso.

El proceso de adquisición del lenguaje 
y comunicación es amplio y complejo 
y, por tanto, requiere del entendimien-
to profundo de las bases que sostienen 
el árbol. Sin un adecuado registro del 
mundo, sin la capacidad de entenderlo 
e interpretarlo usando de manera inte-
grada nuestros sentidos, sin habilidades 
de plan, acción, ejecución y simboli-
zación, y sin habilidades de co-muni-
cación nos encontramos frágiles ante 
lo que supone el complejo proceso de 
“hablar bien”. La intervención requiere 
del entendimiento, análisis, acción e in-
tervención en esos ámbitos. 

Ningún árbol será igual. Cada niño es 
un individuo independiente con una 
adquisición del lenguaje diferente. Los 
procesos generales de desarrollo de los 
niños son similares, pero al igual que 
aprender a caminar, también aparece-
rán diferencias individuales en el ritmo 
de desarrollo del lenguaje, tales como el 
momento de la aparición del habla, el 
tipo y número de las primeras palabras, 
la frecuencia de hablar, entre otras.
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